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Dirigentes Estudiantiles, de las agrupaciones de académicos y de funcionarios,
Estudiantes, administrativos, colaboradores de la universidad, invitados especiales,
señoras y señores

Primero una confesión: Luego de un año de haber ingresado a la Universidad, tuve
mi debut como dirigente estudiantil. Ante un auditorio de 400 compañeros en el
Campus San francisco, me toco el turno de hablar. Nervioso, se me olvidó la centralidad
del discurso que había ensayado la noche anterior y ante la insistencia de la audiencia,
salté al escenario y lo único que logré decir fue “¿y que pasa con las becas de los
mechones? Luego de la risotada de muchos, un dirigente de los más antiguos, me
susurró… Jaime, lo tuyo no es la política, sigue con el ciclismo. Eran tiempos difíciles,
donde el pensar distinto a quienes gobernaban el país era pasaje directo a la expulsión.
En Democracia, todos queremos que ese estilo de hacer universidad se quede en los
oscuros anales de nuestra historia.

Igual que en esos tiempos de dirigente, me invaden los mismos nervios, pero esta
vez, he venido protegido con estas hojas, con un pendriver y una  memoria mas
despejada.

Mientras visitaba Internet y revisaba libros,  sobre el qué decirles hoy, guglié la frase
clase magistral. Lo primero que apareció fue: “la transmisión de  conocimientos a
través de una clase magistral está obsoleta”. Otros textos eran  más enfáticos: “La
clase magistral es algo previo a la imprenta, por eso era la única forma de transmitir
el saber”. Ustedes saben que ya no estamos en la edad medieval. El dictar cátedra,
dejo de ser signo de buena calidad de la educación. Hoy, muchos investigadores lo
ponen como ejemplo de todo lo contrario. Lo que necesitamos urgente en este nuevo
siglo son más preguntas y menos respuestas, sembrar inquietudes y no cementar
realidades y poner la centralidad en que sea el estudiante quien vaya  construyendo
sus conocimientos.



Primero entonces decirles que hubiera preferido el dialogo, ese hermoso baile
comunicativo que ha sido  por años mi instrumento de trabajo como  hombre
dedicado al servicio publico.

No obstante tenemos alternativa. Pueden entonces, mientras hablo,  usar con toda
libertad, twitter y facebook, es la forma como les propongo  hacer mas horizontal
este encuentro académico.

Probablemente alguien en este momento este twitiando “escuchando a un Senador
que estudio en la UCT, pedagogía en castellano” y una de sus compañeras retuitee
 “¿es de la alianza o de la concertación?”

Las constataciones tecnológicas anteriores, me permiten con singular aprecio y
respeto decirles a vuestro Rector y a toda la comunidad universitaria que voy a
hablarles, no desde la lógica de una magistral clase. Lo haré, como nos ha enseñado
el premio nacional de ciencias, Humberto Maturana, desde la emoción que me
constituye en Jaime Quintana Leal. Un ex estudiante de esta Universidad, profesor,
nacido en la Araucanía, alumno del Liceo Pablo Neruda, padre, esposo, hijo, hermano
y por esas cosas de la vida,  hoy senador de la Republica.

Desde ese lugar misterioso que es la vida de cada uno, me atrevo a hablarle a  esta
digna comunidad universitaria. Ustedes, jóvenes estudiantes, hombres y mujeres
han llegado a esta Universidad  para construir su propio pensamiento, desde la
intuición y la sensibilidad, dos llaves que permiten abrir, cualquier cofre y romper
hasta la mas tirana de las murallas.

¡¡¡Cuando uno intuye, cuando uno construye preguntas significativas, cuando uno
se conmueve con el amor y el dolor, puede lograr  conocer los acertijos más secretos,
desde la poesía hasta la física quántica¡¡¡

Por cierto, no les hablaré de cómo se llega a ser senador. Es poco probable, pero no
imposible que  alguno de los presentes quiera conocer los secretos  de la política.
No les sugiero comenzar este camino viendo  el canal de Televisión del Senado o de
la cámara de diputados, es preferible leer y releer La silla del Águila del notable
intelectual mexicano Carlos Fuentes.

Voy a hablarles de qué nos ha pasado estos días, días de dolor y mucha indignación,
este minuto de Chile, requiere que hablemos en cada esquina de cómo nos levantamos
de este cataclismo. Cada uno de ustedes, se ha conmovido por lo que le ha pasado
a nuestra patria hace casi un mes.  Dios nos recordó lo frágiles que somos y como
las construcciones teóricas, planes económicos y políticos chocan con lo material de
un encontronazo entre dos placas tan nuestras. Lo vulnerables y débiles que nos
sentimos ese  27 de febrero gatilló una seguidilla de actos que demostraron una
realidad durísima.



La construcción de un país de individualismo y consumismo que nos agobia. No sólo
fue el lumpen el que saqueaba tiendas, eran también profesionales, pequeños
empresarios, y más de algún   jubilado de alguna institución respetable. Ante la
psicosis o quizás sólo ante la posibilidad de adquirir lo que no tengo, muchos
compatriotas se transformaron en menos de 24 horas en vulgares delincuentes de
bajísima monta.

También ha sido este mega terremoto el que nos ha puesto a debatir  la urgencia de
una tarea estratégica: contar con una red pública de sismología a lo largo de todo
el territorio nacional.

Para quienes quieran formarse  una propia explicación de  las descoordinaciones en
las primeras 48 horas y entender  el rol de la ONEMI, de la Marina, de las autoridades,
solo tienen que usar las redes sociales de Internet, encontraran allí la información
suficiente y se sorprenderán, como yo, de lo errático que fue nuestra Armada,
develando una riesgosa vulnerabilidad, dada nuestra posición geopolítica.

Somos un país de poetas que no sabe de poesía y un país de sismos que nada sabe
de sismología. Hoy hemos descubierto que  existe  el Pacific Tsunami Warning Center
 y que este centro informo del Tsunami a las 3.56 horas, alerta  que  @nediaz  puso
en twitter  y que se expandió rápidamente por la Red.

¡¡¡Lamentablemente en Iloca, en Dichato, en Cobquecura  nadie aviso lo que todos
en la red ya sabían¡¡¡.

Con la admiración que le tengo, no ha sido Mario kreutsberger quien ha unido a
Chile. Han sido los Jóvenes Universitarios a quienes vimos organizarse, pedir ayuda,
coordinar esfuerzos, liderar grupos, movilizarse raudos para ir en el abrazo solidario
de muchos chilenos de Angol, Constitución, Talca, Penco y tantos otros lugares hoy
aun devastados. Ha sido la juventud, con esa energía y rebeldía desbordante, la que
reconstruirá Chile de punta a cabo, no solo el País de las industrias, de los servicios,
de las empresas, del producto interno bruto, a decir verdad esas tareas tienen el
capital suficiente para ponerse de pie.

Es el Chile profundo el que está doliente y herido de muerte. Y permítanme una
convicción. No podremos reconstruir una sola fábrica, sino volvemos a reencontrarnos
con el Alma de Chile, hermosa forma  con que el Cardenal Raúl Silva Henríquez nos
graficaba la matriz histórica y epopéyico de nuestro pueblo.

Y esa tarea noble de reconfigurar el alma de chile, ¡¡¡es tarea de ustedes¡¡¡. Cuando
hemos visto a compatriotas sin agua, sin luz, con sus parientes desaparecidos, llorando
la pérdida de todo aquello que le daba sentido a su existencia, mientras otros
acumulaban bienes suntuosos de escasa utilidad en estas condiciones…¡¡¡cuando
eso ocurre, deben aparecer las preguntas de los espíritus universitarios¡¡¡.



¿Porque ocurre esto? ¿Que motiva a un padre que durante toda su vida le ha dicho
a su hijo que es malo robar, en un momento dado lo lleva a saquear un supermercado?

Cuando hemos invertido confianza y recursos en organismos como el SHOA y en los
momentos fundamentales, no cumplen su principal misión de protección a la
ciudadanía, son ustedes los que van a ser llamados al rediseño, a las reformas, a
modificar las viejas estructuras.

Un espíritu universitario se fragua en la critica, el debate, pero también en la
responsabilidad y el deber. A ustedes les ha  tocado vivir este trágico momento y de
ustedes es el desafío de estar mejor preparados.   Como  escribe nuestro gran poeta
Gonzalo Rojas en su carta  a los escritores, el 14 de abril de 1965, “cambiar, cambiar
el mundo, no le dejemos toda la iniciativa a los terremotos”

Este 27 de febrero nos mostró las deficiencias institucionales en materia sísmica, las
descoordinaciones, la desprolijidad, la tardanza inexcusable. Cuando todo eso pasa,
es la comunidad universitaria, quien debe preguntar, debe indagar, debe cuestionar.
Es aquí en la Universidad, donde se debe exigir que un País que entra a la OCDE,
cuente con sistemas de comunicación expeditos y con la rapidez necesaria en una
situación de emergencia.

Este Febrero también nos mostró un Chile de Festival de Viña y un Chile de Zafradas,
niños de 8 años que hablan como si tuviesen  3, sin embargo su ternura nos impide
ver las inequidades educativas del país.

Es un Chile completamente separado, unos en medio de las luces y el otro despertando
en medio de las olas, mostrando a un niño  inerme pero  heroico. 

Falta de Capital social, es el concepto que mas repiten los teóricos, para graficar la
asignatura pendiente o  más bien reprobada, que nos impide llegar a ser un país
desarrollado.

No vamos a entrar en análisis académicos del término, pero la imagen vista en los
canales de TV muestra a un país menos integrado, mas violento, con menos apego
a las instituciones, desconfiado, aislado de sus vecinos.

En conclusión, un Chile que se ha construido  mirando solo el PIB y desconociendo
la madera de la que estamos hechos como País. Una madera noble que nos ha
permitido una y otra vez, esa osadía de levantarnos de tanta tragedia, por cientos
de años.

Hemos también aprendido a vivir en Democracia,  amamos la libertad de expresión,
nuestra cultura, nuestro país,  y esos amores ninguna crisis social, política, económica
y ningún terremoto podrá derribar.



El pasado domingo 14, el diario el país de España, en un análisis de la catástrofe
mencionaba que  “…en los últimos años han sido frecuentes y merecidos los elogios
a Chile por la sabia conducción de su democracia y su economía. Eso es mérito, en
gran medida, del carácter humilde y práctico de un pueblo que se ve ahora frente a
uno de los mayores retos de su historia”.

Consignaba también el tabloide  español  loas a la laboriosidad de los chilenos,
“prototípica en América Latina” y citaba que era notorio el respeto mundial a Chile
y la presencia de muchos de nuestros compatriotas en áreas de responsabilidad
internacional.

Cada uno de los que aquí ha venido trae en sus hombros el desafío de hacer aún  más
grande la Patria. Y si no trae esas ganas es porque desconoce la misión de esta casa
del pensamiento.

El gran intelectual quiteño  Alfredo López Guerrero decía  “La Universidad debe
considerar siempre en trance de peligro a la Patria y para afrontar y superar ese
peligro llama cada año  a un grupo de jóvenes… para que se enfrenten  a la dura
batalla diaria  contra la injusticia, la ignorancia, la enfermedad, la tiranía”

¡¡¡Cuanto los vamos a necesitar muchachos y muchachas¡¡¡. Como patria nada nos
ha sido fácil. Una geografía hermosa pero difícil y una Historia donde muchas veces
hemos olvidado como se conversa y como se debate.

Y si este país no ha desaparecido, es por una voluntad indomable de nuestros jóvenes.
De un joven Neruda que se rebelo a la pobreza y supo redescubrir el mundo, desde
un pequeño pueblo como Temuco, De  Eloisa Díaz, ejemplo de persistencia que le
permitió ser la primera mujer cirujano de Chile, del atrevimiento de un joven Roberto
Matta que pinta el planeta y el Chile cósmico, de un joven rebelde, inquieto y
desbordante de talento, como Roberto Bolaño que transforma la Literatura solo a la
altura de Borges y Cortazar, de Elicura Chihuailaf, destacado poeta mapuche, que en
su “Recado Confidencial a los Chilenos” nos devela que hay una historia oculta en
esta región y que la crónica oficial resume en un eufemismo denominado “Pacificación
de la Araucanía”

¡¡¡Si este país no ha desaparecido es por jóvenes como el sacerdote  Alberto Hurtado
que se levanta y enrabia ante la ceguera de los poderosos frente a la pobreza de la
mayoría...  Siempre han sido jóvenes quienes han movido los cambios que han
transformado Chile¡¡¡.

Decía nuestro Santo Alberto Hurtado “La Universidad debe ser el cerebro de un país,
el centro donde se investiga, se planea, se discute cuanto dice relación al bien común
de la nación y de la humanidad. Y el universitario debe llegar a adquirir la mística de
que en el campo propio de su profesión no es solo un técnico, sino el obrero intelectual
de un mundo mejor".



Una mística que en este minuto a Chile le falta. Es el tiempo de ustedes, de que se
nutran en esta Universidad, del sentido que Alberto hurtado daba a estas aulas.
Porque para ustedes, desde este minuto, ningún problema humano les puede resultar
 extraño.

Porque  su primer sentido como universitarios es el Sentido de responsabilidad social.
Porque deben tener Sentido de escándalo, no para deshacerse en crítica estéril sino
para remediar, para construir.

Porque un universitario también tiene Hambre y sed de justicia.
Y porque Chile necesita universitarios con Espíritu realizador. No quedarnos
eternamente en las consideraciones generales por más hermosas que sean. Hoy es
el tiempo del  Hacer. Es el tiempo de la acción.

Hoy requerimos volver a cambiar esta sociedad injusta que hemos construido.
Ustedes son los principales protagonistas. La puerta esta abierta, adelante.


